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INTRODUCCIÓN

Tal vez sea este último volumen de las Poesías de Lope de Ve-
ga (1562–1635), y dado su carácter misceláneo y ecléctico, el
más representativo. Muestra y sintetiza una gran variedad de
textos que reflejan la compleja e intensa trayectoria lírica y
biográfica del Fénix. La mayoría son textos breves. Salieron al
alimón, incrustados algunos de manera ocasional en otros de
mayor alcance: en las Flores de poetas ilustres (1605) de Pedro
Espinosa, en La Vega del Parnaso del mismo Lope, que sale pós-
tumamente (1637). Destacan los sonetos ocasionales que, en
muchos casos, se definen como epigramas; los varios poemas
escritos con motivo de la celebración, en 1605, de una fiesta
real (Relación de las fiestas que la imperial ciudad de Toledo hizo al
nacimiento del Príncipe nuestro señor, Felipe IV), los incluidos en
Justas poéticas que se celebran con ocasión de la beatificación
de santa Teresa (1614) y en la beatificación y canonización de
san Isidro (1620, 1622). En éstas se consagra por primera vez
la figura del maestro Burguillos, el alter–ego de Lope, quien com-
pite en las Justas y es aclamado con varios premios que deberá
cobrar en bancos imaginarios. Sobresalen también los poemas
que van a parar, a modo de composición laudatoria, a los pre-
liminares del libro de un amigo. Otros tienen como motivo la
exaltación de un dogma, de candente actualidad —defensa
de la Inmaculada Concepción—, el sentimiento de culpa de
un agraviado pecador (Los cincos misterios dolorosos), la súbita
muerte de un hermanastro del duque de Alba, don Diego de
Toledo («Elegía a la muerte de don Diego de Toledo»). Del
mismo modo abundan la variedad de formas líricas: idilios, co-
loquios, romances, silvas, elegías, liras, sextinas, epístolas. En
varios textos en prosa, que preceden y ubican la circunstancia



en que se escriben algunos poemas, está latente la tan cacarea-
da defensa de la nueva poesía (estilo llano, directo, inteligen-
te, conceptual) frente a los desmanes de los culteranos: neolo-
gismos, metáforas, hipérbatos, zeugmas y otros truncamientos
retóricos sobre los que incide una y otra vez Lope. El último
ejemplo lo presenta en la comedia Las bizarrías de Belisa, que
termina en mayo de 1634, y se incluye impresa en La Vega del
Parnaso (fols. 72–92). El personaje Belisa, aludiendo al Prado,
lugar de encuentros amorosos y de galanteos, le explica a Ce-
lia: «era en la parte del Prado, / que igualmente corresponde
/ a esa fuente Castellana, / por la claridad del nombre, / que
también hay fuentes cultas, / que aunque oscuras, al fin corren
/ como versos y abanillos» (fols. 72v–73r). De nuevo, ya al fi-
nal de la tercera jornada, incide Belisa en la sátira contra los
culteranos. Ésta le describe a Julio una amante competidora:
«aquélla (que escribe en culto / por aquel griego lenguaje, /
que no le supo Castilla, / ni se le enseñó su madre)» (fol. 90r).

De sombríos se han tildado los dos últimos años de la vida
de Lope. Parecía que después de la muerte de Marta de Ne-
vares, en 1632, su casa estaba en paz. Su hija Feliciana, teni-
da con Juana de Guardo, se había casado; Marcela, la hija te-
nida con Micaela de Luján, había profesado, en 1622, como
monja trinitaria, y la más querida, Antonia Clara, llamada por
el cariñoso nombre de «Antoñica», hija de la añorada Marta
de Nevares (Amarilis poéticamente), le servía de apoyo en su
senectud. Inclinada a las letras como el padre, y siguiendo los
pasos de su medio hermano Lope Félix, dedicado en su ju-
ventud a las mismas aficiones, Lope escribe una loa que sir-
ve de introducción a la égloga que Antoñica recita ante el du-
que de Sessa y otros conocidos de la comparsa escénica. Dos
grandes infortunios rompen, a modo de crueles aldabonazos,
el sosiego del hogar: uno, la noticia que le llega, allende el
mar, de la muerte de su hijo Lópe Félix («Lopito»); el otro,
el rapto de Antonia Clara. Varias églogas, «Filis», «Felicio.
Égloga piscatoria» que, en palabras de su amigo Antonio de
León (véanse los «Elogios panegíricos», Colección de las obras
sueltas, XX, 304), «de diversos secretos fueron claves», inclui-
das en el volumen V de esta colección, revelan el dolor ante
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la pérdida de ambos hijos. Los dos grandes disgustos «le te-
nían casi reducido», en palabras de su buen amigo y gran ad-
mirador Pérez de Montalbán (Fama póstuma), «a una continua
pasión melancólica». A las graves «injurias recibidas» alude el
doctor Francisco de Quintana, en el sermón fúnebre que pre-
dica la semana siguiente a la muerte de Lope. Juan Antonio
de la Peña, en su Égloga elegíaca a la fama inmortal de frey Lope
Félix de Vega Carpio (Madrid, 1635), es más preciso en el pró-
logo que dirige al lector: «Enfermó de un gran accidente que
le dio día de San Bartolomé, asistiendo a unas conclusiones
de medicina las que se tuvieron en el Hospital de los Escoce-
ses» (Colección de las obras sueltas, XIX, 493–500). El objeto del
lamento de los dos pastores, Riselo y Floris, en la Égloga ele-
gíaca es la muerte de Belardo, el más consagrado alter–ego de
Lope de Vega. La égloga, escrita al calor del hecho reciente,
es reveladora no sólo como documento literario sino también
como el primer mojón, histórico y biográfico, de la recepción
literaria de Lope:

Llorosas sobre cándidas arenas
las Musas triste luto se cubrían,

y entre juncos, mastranzos y verbenas
los humildes cristales discurrían

de Manzanares por un verde prado,
que selváticos lirios guarnecían.

Bajaba de la sierra despeñado,
besando el pie al palacio, honor de España,
cuando en puros cristales desatado,

llegaba de Belardo la cabaña,
donde un yerto cadáver se aposenta,
y otro, que en él se anima, le acompaña (vv. 1–12).

La Égloga elegíaca consagra la figura de Belardo como vate
laureado. Éste representa la encarnación máxima de la musa
castellana, ya en compañía en el Parnaso, de sus Musas. Se le
otorga el poder de la inmortalidad, «pues Lope nunca mue-
re»; se le concede el calificativo de «divino» recordando una
vez más la muerte prematura de su hijo Carlos, «que murió ga-
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llardo infante». Destaca la elegía de cómo las varias facultades
de la ciencia le sirvieron a Lope a modo de doncellas, aludien-
do a sus dilatados conocimientos y a la gran fama adquirida en
Italia: «En Italia mi patria le tenían / por único, no haciendo di-
ferencia / de él a los que en la fama ya vivían». Asienta una vez
más la concordancia entre el nombre de Félix, y el ave mítica
que lo asocia (Fénix). A modo de proléptica aseveración se cons-
tata la universalidad de sus escritos: «pues se halle en ellos cuan-
to se desea; / ya los ingenios le darán tributo», afirma Floris. Pre-
cisa incluso las circunstancias de su muerte: «Setenta y tres ca-
minos hizo en veces / el rojo sol (si un año es un camino) / del
término del Aries a los Peces, / cuando acabó Belardo su desti-
no; / asaltole la muerte en una fiesta, / que hizo a Galeno el
mayoral Felino. / Estaba la materia bien dispuesta, / y así, en las
conclusiones de aquel día / halló su vida conclusión honesta».

Dolorosa y patética es la égloga «Filis» donde Lope presenta
en clave las vicisitudes del rapto de su hija Antonia Clara. Ape-
nas cumplidos los diecisiete años abandona el hogar: «El mes
que con espigas se corona [...] / había visto diez y siete veces /
Filis, y el sol por su inmortal camino / la distancia del Aries a los
Peces, / cuando por mi desdicha y su destino, / Tirsi la oyó can-
tar en una fiesta; / Tirsi, zagal del mayoral Felino» (vv. 233,
236–241). La huida de la casa paterna tiene lugar en el mes de
agosto de 1634, a un año de la muerte de Lope. Filis (Antonia
Clara) fue coaccionada, de acuerdo con la égloga, por la sir-
vienta Lidia: «No fue de Filis, no, la culpa tanta; / toda de Lidia
fue, que una tercera / el áspid más honesto y sordo encanta»
(vv. 254–256). Con la hija y el galán también se va «el mastín del
ganado vigilante, / también a la crianza desatento». Claramen-
te alude a la huida como «rapto» —«así fue el rapto de mi pren-
da cara»—, y a Filis quien «el alma de mis ojos era». Las confi-
dencias que Eliso confía a su amigo, el pastor Silvio, fácilmente
transferidas a los últimos días de Lope vividos con su hija, son
dramáticas. Era la secretaria del anciano padre: «ella escribía lo
que yo dictaba, / que hasta el alma quería hablar por ella»; y ya
de madrugada le incitaba a escribir, diciéndole: «“—Escribe, Eli-
so, que ya traigo el día”». El Lope enredando con tantos dramas
de honor, que lleva con gran maestría a las tablas del corral, es
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capaz de perdonar la gran afrenta, mas no la ingratitud. En su
huida la hija desalojó cuanto pudo de la casa: «La vida se per-
dona al homicida, / y aun el honor, con ser de tanto precio; /
pero la ingratitud jamás se olvida» (vv. 539–541), le confiesa
Eliso a Silvio y le confía el gran desasosiego que le causó tal
pérdida: «yo solo / ni descanso a la noche ni a la aurora»
(vv. 539–541). La amargura, el despecho, el cambio de valores,
la nueva sociedad de cortesanos en búsqueda de cargos políti-
cos, de hidalguía y nobleza, adquiridas por el dinero y no por
el valor de la sangre, se reflejan en otro poema significativo, «El
Siglo de Oro», que abre La Vega del Parnaso. La «divina Verdad
santa», asombrada ante los desmanes de los nuevos tiempos,
«subiose en hombros de sí misma al cielo», expresa el poema.

Se ha especulado sobre la identidad del raptor de Antonia
Clara (Tirsi en la égloga «Filis»). Emilio Cotarelo y Mori, ba-
sándose en un pasaje de esta égloga —«Que habiendo la for-
tuna levantado / de Tirsi el primitivo fundamento, / Filis,
cruel, le llorará casado»—, identifica al raptor con un hijo na-
tural del conde–duque de Olivares que se convierte por legi-
timidad real en Enríquez Felípez de Guzmán. Pese a que tal
reconocimiento tiene lugar en 1639, ya «en 1634 todo el mun-
do sabía en Madrid quien era aquel joven, salido del misterio,
y el porvenir que le aguardaba». Lo testifica el verso, «Tirsi, za-
gal del mayoral Felino». El doloroso evento fue finalmente
aclarado con todos sus detalles por Agustín González de Ame-
zúa. Basándose en el ms. 2. 236 de la Biblioteca Nacional, don-
de se presenta una relación de la muerte de Lope, se lee en el
margen: «Lope murió de pena de que Tenorio le sacó una hi-
ja». Se trata, pues, de Cristóbal Tenorio. Ingresó muy joven al
servicio del conde de Olivares, pasando a ser ayuda de cáma-
ra del rey. Llega a obtener el hábito de la orden de Santiago.
Contrajo matrimonio en 1623; enviudó al poco tiempo y des-
pués del rapto de la hija de Lope, volvió a casarse. Antonia Cla-
ra permaneció soltera el resto de su vida. Murió el 3 de octu-
bre de 1664, terminando sus días llena de deudas, obligada a
hipotecar sus valiosas joyas. Fue enterrada en las Trinitarias
Descalzas, donde profesaba su media hermana, sor Marcela de
San Félix. En la partida de defunción consta como hija legí-
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tima de Lope Félix de Vega y de doña Marta de Nevares, su
mujer. Sabido es que las relaciones amorosas con Marta se es-
tablecen en 1616, ya Lope sacerdote, y que la hija ilegítima
nace el doce de agosto de 1617. Fue bautizada dos semanas
después en la parroquia de San Sebastián en donde, diecio-
cho años más tarde, se celebrarían las honras funerarias por
su padre. En la partida de bautismo se hizo constar que era
«hija de Roque Hernández de Ayala, hombre de negocios, y
de doña Marta de Nevares Santoyo, su legítima mujer».

Vicisitudes de otro cariz, relacionadas con la falta de mece-
nazgo, protección real y con la negación del puesto oficial de
Cronista real se revelan en el poema Huerto deshecho, cuya es-
critura se sitúa en 1632. Si bien se publica en forma suelta, en
1633, en la misma imprenta que la «Elegía a Villaizán», su
redacción se puede retraer a partir de diciembre de 1632. Se
asocia con la Epístola a Claudio al mencionar las frustradas as-
piraciones de Lope, dado sus servicios y méritos, de ser reco-
nocido por la Corte. Incide en el mismo tópico en carta de ese
año (Epistolario, núm. 528). La tempestad que arrasa este huer-
to, motivo frecuente en toda la obra de Lope, desde el Isidro y
La Dragontea a La Circe, coincide con las tormentas que ame-
nazan las «barquillas», un ciclo de romances incluidos en La
Dorotea, que sale en abril de 1632. El relato atmosférico da en
alegoría social y biográfica. La tormenta de la vida (muerte re-
ciente de Marta de Nevares) se trueca en atmosférica. Una
tormenta estival arrasa su jardincillo: árboles floridos que pro-
metían sabrosas frutas. El destrozo se extiende alegóricamen-
te a la figura de quien le da voz: falto del favor de la Corona,
siempre a sus espaldas y sorda a sus aspiraciones. Las tristezas
adquieren su máxima expresión en la etapa final de la vida de
Lope. Vienen hiladas por una arraigada tradición horaciana
que asocia, en la serie de elegías escritas a partir de la muerte
de Marta de Nevares (ahora Amarilis), cabaña con palacio, bar-
quilla con mar proceloso. Los laureles que sirvieron de coro-
na y de señal de triunfo en El laurel de Apolo son sustituidos por
funerarios cipreses. La falta de favor real, solo ante la muerte
reciente de Marta de Nevares, conecta el Huerto deshecho con
las alegóricas «barquillas» de La Dorotea, y a la vez con la im-
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presionante égloga Amarilis, escrita a modo de recollection in
tranquility. Y ambas enlazan con la égloga Filis, donde se alude
a la vez a una tormenta estival.

Lope muere el 27 de agosto de 1635. Juan Pérez de Montal-
bán relató con morosidad sus horas finales. Francisco Jiménez
de Urrea, en carta que dirige a Juan Francisco Andrés de Uz-
tarroz, fechada el 1 de septiembre de 1635, que dio a la luz Jo-
sé Manuel Blecua, describe el entierro. Destaca la numerosa
presencia de mujeres que asisten al desfile del cortejo fúnebre.
Lope se convierte en menos de tres meses de su muerte en ob-
jeto de elogiosos homenajes, de vibrantes panegíricos, de emo-
tivos sermones en boca de distinguidos predicadores. Su fama,
trascendida en mito, sobrepasa las propias fronteras. Montal-
bán, «su alumno y servidor», como el mismo Lope lo califica,
publica a los pocos meses la Fama póstuma a la vida y muerte del
doctor frey Lope Félix de Vega Carpio y elogios panegíricos a la inmor-
talidad de su nombre. En ella reúne, a continuación de la Fama,
una extensa galería de poemas (ciento setenta y siete), de va-
riedad de autores (ciento cincuenta y tres) y de formas líricas.
Realzan persona, nombre, obra, genio y dotes humanas. La fi-
gura del Fénix se dobla y desdobla en una ingente sinfonía de
voces líricas que, a modo de múltiples sones de la Fama, des-
criben nombre y obra con llamativos epitafios. El eco del fa-
llecimiento de Lope fue inmenso. Como el mítico pájaro con
el que se asocia (Fénix / Félix) renació de nuevo en las eter-
nas alas de la Fama. Ésta se extiende a la fastuosa Venecia. De
las prensas de Ghisardo Imberti salen, en 1636, al unísono con
la Fama póstuma de Montalbán, las Essequie poetiche, ovvero lamen-
to delle muse italiane in morte del signor Lope de Vega, insigne et in-
comparabile poeta spagnuolo. Contienen ciento cuatro composi-
ciones en prosa y en verso. Coleccionadas por Fabio Franchi,
fueron escritas en su mayoría por el embajador Juan Antonio de
Vera y Figueroa. Se publican bajo el auspicio del embajador
de España en Venecia, el conde de Roca. Fabio Franchi residió
en Madrid, entre 1630 y 1632, con el fin de conocer a Lope. El
mismo año de su muerte, J. A. de la Peña saca en Madrid una
égloga elegíaca, A la fama inmortal del Fénix de Europa Frey Lope Fé-
lix de Vega de Carpio, del hábito de san Juan. Cuatro años antes, los
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poetas portugueses se citaron con ocasión de la publicación
del Laurel de Apolo, en un variopinto homenaje que dio a la luz
Jacinto Cordeiro con el título Elogio de poetas lusitanos. Al Fénix
de España, frey Lope Félix de Vega Carpio, en su Laurel de Apolo (...).
Sale en Lisboa, en la imprenta de Jorge Rodrigues, en 1631.

El cortejo fúnebre, a petición de sor Marcela, la hija de Lope,
pasó por delante del convento de las Trinitarias Descalzas don-
de, como ya indicamos, era monja. Funerales, entierro, actos
religiosos (misas, novenarios), honras fúnebres, oraciones, ser-
mones, panegíricos se convirtieron en un gran espectáculo so-
cial, religioso y literario, en cuanto a público y solemnidad; tam-
bién en una impresionante antología de formas literarias que
le dieron expresión. Asentaron los cimientos del gran mito del
Félix, ocultando la cara humana (Homo sum, et nihil alienum a
me puto) y la intensa trama, histórica, amorosa y familiar, que la
configuró. Porque tanto la Fama póstuma, los Elogios panegíricos
que dio a la luz Montalbán (Colección de las obras sueltas, XX),
como las oraciones fúnebres, revelan tan solo la cara pública
de Lope. Al igual que su tiempo, Lope fue una radical y con-
tinua contradicción, en duelo consigo mismo. Fervoroso, sin-
cero en su fe, vigilante y devoto del dogma que venera y prac-
tica, enfrenta en carne propia lujuria y castidad, continencia
y sensualidad, lógica y razón frente al apetito sexual y al deseo
incontrolable ante los encantos del cuerpo femenino. Dio
pábulo a los ataques de rivales y enemigos. Significativo es, en
este sentido, el panegírico que le dirige don José Pellicer de
Tovar, con quien Lope se había confrontado en el Laurel de
Apolo. Apunta con agudeza a las rivalidades con las que se tu-
vo que enfrentar: «Hicieron oposición a las excelentes pren-
das de Lope algunos enemigos poderosos que le obligaron a
naufragar peregrino varias veces» (Fama póstuma, 191).

Tres voces femeninas, en tres lenguas (francesa, portugue-
sa e italiana) concurren cada una con un soneto que se incluye
en estos Elogios: madame Argenis en francés, la señora Elisa en
portugués y madona Fenice en italiano. Pero la fama popular
que disfrutó Lope en vida procedía del corral de comedias. Su
obra poética y narrativa quedó desplazada a un segundo pla-
no; olvidada en muchos casos. Sin embargo, es en estos dos úl-
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timos géneros donde se percibe el aliento humano que mue-
ve sus textos. La Dorotea es un caso ejemplar; lo mismo su obra
lírica. Su poesía es la mejor radiografía de las apetencias se-
xuales, duelos, triunfos amorosos, pérdidas familiares, con-
ciencia de ser, vocación literaria de quien le da voz y del tiem-
po histórico que la conforma. Montalbán fue el mejor vocero
de las insignes virtudes del Fénix. Ya las había proclamado en
la dedicatoria de su novella La mayor confusión (la cuarta de las
incluidas en Sucesos). Lo retrató como víctima de la envidia, fe-
cundo de ingenio, poeta excelso versado en cuatro lenguas, po-
seedor de una extensa cultura enciclopédica. En la dedicatoria
que le dirige al duque de Sessa, que incluye en la Fama póstuma,
se retrata así mismo como un «jardinero cuidadoso de este li-
terario retiro, para gloria accidental de tan gran difunto, para
honor de la ilustre villa de Madrid su madre, para lisonja de los
cuatro trozos del orbe, donde está esparcida la inmortalidad de
la fama, y para que todos sepan el amor verdadero que siempre
le tuve, venerándole por mi amigo y por mi maestro, pues lo fue
de todos» (Fama póstuma, 11). En un testamento, Lope alude a
Pérez Montalbán y observa: «yo le he amado y tenido en lugar
de hijo». Las referencias laudatorias, recíprocas, se extienden a
lo largo de los últimos veinte años del Fénix, siendo significati-
vo, por extenso, los versos que le dedica en el Laurel de Apolo :

Oye la dulce voz que en tiernos años
es de la Corte música sirena,
el doctor Montalbán, de cuya vena
ya corre un mar de ciencia a los extraños;
ya pintando de amor los desengaños
en docta prosa y en sonoro verso;

ya en estilo diverso,
de su sagrada profesión decoro,
patricios dignos de diamantes y oro,
reloj despertador del sueño incauto;
ya con las musas de Terencio y Plauto,
de su estudio paréntesis suaves
ejemplos dulces y sentencias graves.

(Poesía, V, silva VII, vv. 298–310).
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Entre las manos tenía Lope La Vega del Parnaso antes de mo-
rir: una magnífica miscelánea, como ya indicamos, de géneros
dramáticos (incluye sus últimas comedias) y poéticos. En la
dedicatoria a Amarilis. Égloga, que sale de las prensas de Francis-
co Martínez (Madrid, 1633), y que dirige a la reina de Fran-
cia, Ana de Austria, anunciaba su impresión: «Ya tengo El Par-
naso (título del libro) en estado y presto besará vuestra mano,
impreso...». Sobresalen las églogas en combinación de metros
—con frecuencia liras y tercetos— y la variedad de motivos. La
aprobación, de la pluma de José de Valdivielso, viene fechada
unas semanas antes de la muerte del Fénix. Al igual que las «Ri-
mas nuevas que dejó para imprimir» a la hora de su muerte,
Montalbán alude a dicha miscelánea en la Fama póstuma. Con
el mismo título la menciona Lope en el Códice Daza. Predomi-
na el tono elegíaco en un marco pastoril sin apenas referentes
descriptivos y espaciales. Y sobresalen en el conjunto —corres-
ponde a los diez últimos años de la vida de Lope—, el poema
que se escribe movido por la muerte de un familiar (Marta de
Nevares, Lope de Vega Carpio y Luján) o, en la mayoría de los
casos, de un cercano amigo (Hortensio Félix Paravicino, Juan
Blas de Castro), o de un personaje ilustre (don Gonzalo Fer-
nández de Córdoba). Paradójicamente, el primer poema, «El
Siglo de Oro. Silva moral» (fols. 1r–4v) es posiblemente el úl-
timo que Lope escribió en vida, a juzgar por la advertencia que
dirige a los lectores. Explica Montalbán cómo «el día antes que
le diese la enfermedad hizo con tanta elegancia y elocuencia
esta silva moral al Siglo de Oro». La escribe en el mes de agos-
to de 1635, posiblemente un día antes de su muerte, especu-
lan Américo Castro y Hugo A. Rennert (1968: 327–328). Tanto
el conjunto de églogas como el de elegías, impresas como plie-
gos sueltos o como folletos de escasas páginas, entre 1632 y 1634,
que fueron de nuevo a parar en La Vega del Parnaso, las inclui-
mos en el volumen V de esta colección. Dada su relevancia, el
Huerto deshecho y la Égloga a Claudio, se incluyen con el resto de
los poemas de La Vega del Parnaso ya que, de alguna manera, es-
tablecen un puente de continuación con el volumen previo.

Es de destacar la Égloga a Claudio. Sale sin título ni portada,
probablemente en 1632. El manuscrito autógrafo, que inclu-
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ye el Códice Daza, la presenta, al igual que los primeros impre-
sos, sin título. Pese al título genérico de égloga, es más bien
una epístola, escrita en los primeros meses de 1632 o últimos
de 1631, ya que en ella alude Lope a La Dorotea como obra
aún inédita. La confusión de género, «carta», «égloga», «epís-
tola», con que se anuncia indistintamente este poema, se debe
en parte a la falta de título y al ser incluida en el Códice Daza,
en la sección que se abre con la llamada «Aquí están las églo-
gas». Como tal pasó a La Vega del Parnaso de la mano de su re-
copilador José Ortiz de Villena. Francisco Cerdá y Rico, el edi-
tor de la Colección de las obras sueltas, señaló también lo errado
del título (Égloga), explicando que, sin duda, intervino algu-
na equivocación del editor, «pues esta pieza nada tiene de bu-
cólica; y es regular que su autor no le hubiese dado semejante
título, y que la palabra égloga se introdujera por inadvertencia».
Detalla incluso su contenido, observando ser «una de las más
preciosas que nos dejó Lope, pues en ella da cuenta a Claudio
de los ejercicios de su juventud, que primero fueron la mili-
cia, y después la desamparó abrazando el estado del matri-
monio, y últimamente el eclesiástico». Ya previamente en La
Filomena había enumerado Lope algunas de sus obras y años
antes, en la novela al uso bizantino de El peregrino en su patria
(1604), presentó una lista de sus comedias en circulación, que
extiende de nuevo en la segunda edición de 1618. Pero la
Égloga a Claudio va mas lejos: vida y obra se entrelazan a modo
de exaltado curriculum bio–bibliográfico. Realzan la exuberan-
cia de la obra la variada combinación de estilos, el énfasis de la
producción de comedias que desarrollan «fábulas de amores»,
y la amarga reticencia por la falta de un Mecenas que le diera
protección y amparo: «Hubiera sido yo de algún provecho / si
tuviera Mecenas mi fortuna». También se ha visto como una res-
puesta a los ataques que José Pellicer dirigió a Lope, tanto en
su Fénix como en las Lecciones solemnes (1630), de las que hace
eco Lope en el Laurel de Apolo. El Huerto deshecho y la Égloga a
Claudio son, pues, los poemas más representativos del último
lustro de la vida de Lope. Éstos, al igual que la gran mayoría
de los incluidos en La Vega del Parnaso, tanto los que vieron la
luz en impresiones sueltas como el resto, se caracterizan por la
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demanda de peticiones, por las críticas y quejas del que se sien-
te desamparado, ya viejo, sin protección ni apoyo. La constan-
te es, desde el Isidro y desde los primeros poemas del ciclo de
iuventute, vieja: reivindicar el derecho que tiene el Fénix, dada
su ingente producción y la aclamación popular, al patronazgo
regio. De hecho, la lejana canción «Al nacimiento del prínci-
pe», que vio la luz en la Relación de las fiestas que la imperial ciu-
dad de Toledo hizo al nacimiento del príncipe (...), y que desarrolla
el derecho a la protección que los poetas deben obtener de los
poderosos, se incluye de nuevo en La Vega del Parnaso. Estaba
muy a tono con la configuración de los motivos de la mayoría
de sus textos. Un buen número, los más representativos sobre
todo, fueron incluidos en el Códice Daza.

El carácter misceláneo de La Vega del Parnaso es, como ya in-
dicamos, obvio. No sólo porque combina textos poéticos con
dramáticos (incluye las últimas comedias de Lope), sino por-
que la índole de los poemas en cuanto a fecha de redacción,
géneros, motivos, es muy diversa. Se incluyen poemas que da-
tan de 1605 («Al nacimiento del príncipe»), de 1620 como es
«A la venida de Italia del excelentísimo señor duque de Osu-
na», de 1629, «Isagoge a los Reales Estudios de la Compañía de
Jesús», y de época más reciente (1632–1633). Redactados en los
últimos meses de la vida de Lope son «Filis», la «Pira sacra», «El
Siglo de Oro», entre otros. La organización del volumen obe-
dece en parte a su recopilador, José Ortiz de Villena. Éste acla-
ra en los preliminares: «Y porque le viniese mejor el nombre a
La Vega del Parnaso, se añadieron las mejores comedias que ha
compuesto, porque como en las vegas hay tanta variedad de
plantas, árboles y flores, así pudiesen entretenerse los que la le-
yeren en tan diversos géneros de poesías; y no siendo menos con-
forme a su nombre el título del libro». Es cierto que salvo rara
excepción, observa Felipe B. Pedraza Jiménez (1996:110–127),
los textos de los impresos sueltos son preferibles a los incluidos
en La Vega del Parnaso. Ante pasajes oscuros o ambiguos su edi-
tor adopta la lectio facilior.

Elegía transida de melancolía, añoranza, reconciliación con
uno mismo, desapego material, reflexión estoica, son algunas
de las características de este ciclo de senectute. Se ajusta a la vez
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a la formas líricas que lo sostienen; silvas, tercetos, liras, can-
ciones. La frase escueta, bien medida, ajustada, que fija con
precisión un pensamiento se adapta a la lira de seis versos. Va-
riada en tono y sentido es la égloga, que oscila entre el la-
mento elegíaco, la frase sentenciosa, la condena, la crítica, el
panegírico y una aguda conciencia de la finitud del ser hu-
mano. El tono elegíaco, a modo de negro bordón, tiñe un
gran número de composiciones. La muerte se ha llevado a
amigos cercanos y a familiares queridos. La voz lírica también
asume tal conciencia de precariedad. Tal lo expresa en la Églo-
ga a Claudio: «voy por la senda del morir más clara / y de to-
da esperanza me retiro». Lope fue profeta de sí mismo. En el
soneto que dedica «A la muerte de un caballero portugués»
(se trata de Gabriel Pereira de Castro, autor de Ulyssea ou Lys-
boa edificada), contempla la segunda vida que tan bien realzó
Jorge Manrique: la de la fama. Queda fijada en la imagen pe-
renne del laurel que enrama al «ciprés funesto»: «ciprés fu-
nesto tu laurel enrama, / si bien ganaste en lo que más per-
diste, / pues cuando mueres tú nace tu fama».

«El Siglo de Oro» es el primer poema que abre La Vega del
Parnaso. Enfrenta el pasado mítico de la edad dorada (re-
cuérdese el famoso discurso en Don Quijote, I, 11), caracteriza-
da por la igualdad entre los hombres y el uso en común de los
bienes, con el presente corrupto, maléfico. La vieja armonía
de convivencia entre hombres y dioses, alterada radicalmente
por la soberbia humana, tiene como fruto el engaño, la envi-
dia y la soberbia. En el gobierno de los hombres se impone la
tiranía. La alegórica Verdad, representada por la figura de As-
trea, que había descendido a convivir con los hombres, retor-
na a su origen, dando fin de este modo a la Edad de Oro. El
episodio lo describe Ovidio en las Metamorfosis (I, vv. 89–150)
y Virgilio en las Geórgicas (I, 125 y ss.). El enunciado del poe-
ma niega, irónicamente, su mismo proyecto, y critica la inesta-
bilidad social y económica del espacio histórico que tiene como
referente el reinado de Felipe IV. Detrás está también el do-
loroso trance del rapto de Antonia Clara. No menos significa-
tivo es el epigrama que acompaña al título del poema, escrito
en silvas, al calificarlo en las «Advertencias al lector», de «Silva
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moral». Lope cierra su ciclo vital y literario con una última re-
ferencia al mito que intenta resumir el espíritu de la época. Es
también interesante el soneto que acompaña y corona al «Si-
glo de Oro». En la «Advertencia a los lectores» se observa: «Pa-
rece que cuando este Cisne divino expiraba, con más melodía
y sonora voz cantaba para suspender a todos con la dulce ar-
monía de sus versos, pues el día antes que le diese la enfer-
medad hizo con tanta elegancia y elocuencia esta silva moral
al Siglo de Oro, y el soneto que va impreso tras ella, a la muer-
te de un caballero portugués en que parece que pronosticó
después de su muerte en lo que había de estimarse hombre
tan eminente e insigne como fue. Advierta el lector que fue-
ron los últimos versos que compuso este soneto» (fol. 1r). El
soneto dirigido al «Docto Gabriel», a quien Lisboa le debe más
memoria que a Aquiles, su mítico fundador, celebra la figura
del «Fénix inmortal». El pathos del poema es el doloroso paso del
tiempo. Supera todo poder humano: «no hay imperio mortal
que no consuma». Concluye la voz lírica:

Mas, ¡ay!, que cuando más enriqueciste
la patria, que su artífice te llama,
por la segunda vida que le diste,

ciprés funesto tu laurel enrama;
si bien ganaste en lo que más perdiste,
pues cuando mueres tú nace tu fama. (fol. 4v)

Muestra el soneto una conciencia inminente de la muerte.
Se visualiza la propia a modo de auto–epitafio. Es decir, el úl-
timo discurso lírico de Lope es a modo de una coronación pre
mortem: un supremo acto de configurarse (self–fashioning) a las
puertas de su fin. Al igual que el incomparable Cervantes en
multitud de ocasiones, Lope de Vega es consciente de su pre-
sencia más allá de su muerte. El caballero portugués que ce-
lebra en el soneto se convierte en su último pseudónimo. Jun-
tos se configuran, coronados por la rama inmortal del laurel
de Apolo. El último «rictus teatral» de Lope es, pues, la meta-
forización de sí mismo en un emblema —el ciprés— que, sim-
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bólicamente, cerraría su biografía literaria. Es el árbol mortuo-
rio por excelencia. Alciato (Emblemas) mantiene que el ciprés
solía cubrir la sepultura de las figuras ilustres. Lope otorga al
caballero portugués y a sí mismo por asociación y desplaza-
miento (Fénix) los dos motivos relacionados con la fama y la
inmortalidad. La idea se refuerza con el verso final «quando
mueres tú nace tu fama». El emblema del «cisne», que men-
ciona Ortiz en la introducción, está de nuevo presente en la
breve canción que doña Laura Clementa le dedica a Lope, in-
cluida en La Vega del Parnaso (fol. 190v): «Lope, con tan dul-
ce lira / de Elisio el dolor cantáis, / que enternecéis y alegráis,
/ porque cuanto mueve, admira». Se consagra una vez más la
doble imagen clásica del reflexivo y melancólico Heráclito
frente el risueño Demócrito, presentes en la introducción de
La Vega del Parnaso. Establece a la vez la mítica figura del ave
Fénix como imagen de la nueva primavera (el viejo Belardo
con nuevos brotes) frente al último canto del Cisne que augura
su muerte y su fama. Doña Laura Clementa tiene en mente la
égloga elegíaca que Lope escribe con ocasión de la muerte de
su buen amigo, Hortensio Félix Paravicino: contempla en la
muerte reciente del amigo la inmediatez de la propia.

La erudición de Lope es, como vemos, extensa. Acopla la mi-
tología clásica con la tradición literaria, tanto griega como la-
tina; con la lectura directa de crónicas medievales que salen a
la luz a mediados del siglo XIV. Su buen oído para la ductili-
dad del romance y de la canción popular (también una gran
habilidad de retención) muestra su familiaridad con el ro-
mance, histórico y culto, de cuyas fuentes bebe para un buen
número de comedias de carácter histórico. Su cultura es tam-
bién religiosa y bíblica. Combina un conocimiento directo de
la literatura europea, clásica y renacentista: de Petrarca a
Camões, de Torcuato Tasso y Bandello a Garcilaso y Pierre
Ronsard. Historia del pasado inmediato y remoto, leyendas
medievales, actualidad histórica y social, conforman también
su ingente obra lírica. Goza de la plenitud de la vida como re-
nacentista: amor a la naturaleza, goce de los sentidos, poder
de la imaginación, fácil a la aventura. Y encarna las múltiples
contradicciones de la España barroca. Le es común el paso
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cruel del tiempo, la angustiada presencia de la muerte, la des-
dicha de la hermosura que se marchita como una flor, los re-
torcimientos de la forma y la búsqueda por una expresión agu-
da, conceptual, antitética. Es el símbolo más pletórico del Ba-
rroco; el heredero a la vez más genial, en boca de Menéndez
Pelayo, del arte de los tiempos medios.

Dedicaba sus mañanas al estudio, a la meditación y a la es-
critura, espontánea, natural. De ahí el mito de su facilidad. El
mismo afirmó que «más de ciento en horas veinticuatro / pa-
saron de las musas al teatro», aludiendo a sus comedias (Églo-
ga a Claudio, vv. 417–418) y también que «escribía los libros
consultando». Entre ellos, la Officina de Ravisius Textor, de
donde podía espigar fácilmente una cita, un dicho, sentencia,
referencia mitológica, astrológica, un jeroglífico, epigrama o
emblema. Conoció la Officina un gran número de ediciones.
Las enciclopedias generales (la del suizo Konrad Gesner), las
Polianteas y Mitologías (la de Comes) eran la fuente huma-
nística común. La nota erudita, culta, era para Lope no sólo
exornación de estilo, también adorno inteligente y filigrana fi-
lológica. Y si bien no practicó la pintura, se codeó con las figuras
más representativas de la época. El lema horaciano ut pictura
poesis, es decir, la obra poética como reproducción detallada y
vívida del natural, lo trae a colacción en múltiples ocasiones, al
igual que el arte como imitación de la naturaleza. La mejor lí-
rica de Lope es con frecuencia gráfica, visual. Mantuvo amis-
tad con Rubens, a quien trató durante la estancia del pintor en
Madrid, e incluyó entre sus grandes amigos a Pantoja de la
Cruz, celebrado por sus cuadros religiosos; también a Diego de
Urbina y Vincenzo Carducho (Diálogos de la pintura).

Aparte de los poemas que entresacamos de La Vega del Par-
naso, y de las Justas poéticas que damos a la luz, resalta en la obra
lírica de Lope su extenso y variado romancero lírico, al que le
dedicamos hace años una monografía. Los estudiosos de este
impresionante corpus, cuyas series van a dar al llamado Ro-
mancero general (1600, 1604, 1605), aluden al dificultoso labe-
rinto bibliográfico que implica constatar su producción, clasi-
ficación, recepción, variantes y autoría. Esta magna colección,
que es el Romancero general, está aún, así de sencillo, sin editar
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críticamente y, por lo tanto, sin estudiar. A él van a parar un
gran número de romances moriscos y pastoriles de Lope. Pro-
blema agudo, siempre arriesgado, es el de las atribuciones.
Unos romances se escriben como respuesta a otros, son imi-
tados, trocados burlescamente, parodiados. El encubrimiento
de la voz lírica bajo una variada serie de máscaras comunes (Be-
lardo, Lisardo, Riselo) y el hecho de que otros poetas adopten
los mismos nombres para expresar semejantes sentimientos
dificultan el determinar la autoría. Salen en un principio suel-
tos, anónimos, aunque una serie de referentes (tono, ono-
mástica, motivos, alusión a otros textos) ayuda con frecuencia
a identificar al autor, tarea fácil, en general, en cuanto a los
romances de Lope. Las correspondencias de temas y motivos
entre el romancero nuevo y la comedia nueva, dentro del gé-
nero pastoril, confirman también asignaciones discutibles.
Aunque hay que tener en mente que, con frecuencia, otros po-
etas asumen el nombre de Lope o las conocidas máscaras de
éste; de Belardo sobre todo. De hecho, el asumir poemas de
otros, el usurpar nombres o reconocibles máscaras era un tan-
to común, sobre todo en las piezas líricas que salían anónimas
(romances) o en las que su autoría se encubría bajo crípticos
nombres. Y tal costumbre cunde entre los mediocres poetas
que tanto pululaban en tiempos de Lope. El buen poeta se
afrenta de querer otorgarse lo que no le pertenece, pero el me-
diocre «hácenlo con tan poco respeto, que deberían ser casti-
gados como robadores de la hacienda y honra ajena», afirma
el personaje Lectura en el Cisne de Apolo de Luis Alfonso de Car-
ballo. Semejantes comentarios cunden en los preliminares de
los Romanceros de la época.

La enmarañada difusión del romancero nuevo origina a la
vez un abrumador cuerpo de variantes. Surgen de sus varias
impresiones, de las adopciones hechas por otros romancistas,
de la adaptación a la música, de su difusión en forma cantada
o leída, de su peregrinaje y refundición en zonas distintas.
Algunos romances atribuidos a Lope se extendieron por el
norte de Marruecos. Por ejemplo, del romance «Rotas las san-
grientas armas», que describe el triunfo de Rugero sobre Ro-
damonte, existen tres versiones manuscritas, dos impresas y
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una vertida a lo divino atribuida a Juan de Salinas. Es también
el romancero de Lope un cruce y fusión de formas líricas:
romances, estribillos, seguidillas, romances de seis sílabas, ro-
mancillos, redondillas, endechas. El estribillo, por ejemplo,
acentúa el carácter lírico frente al narrativo y, sobre todo, re-
clama el canto. Amolda la narración (cuento) a la melodía
cortesana (canto). Los músicos «tiranizan el romance», protes-
taba Pedro de Moncayo en el prólogo a su colección de 1591.
Más tarde, el soneto, y no menos la canzone, cuya primera es-
trofa ya proponía un tema para cantar, se acopla a los mismos
moldes melódicos. El ciclo de romances de Lope de Vega, que
incluimos dentro de la sección de romances atribuibles, for-
ma parte, pues, de un nuevo género: el «romancero nuevo».
Góngora y Lope fueron, con Liñan de Riaza, sus máximos crea-
dores. El género es también variado en modalidades líricas:
morisco, pastoril, mitológico, burlesco, satírico, paródico, ca-
balleresco, de cautivos y mínimamente sacro. Las dos prime-
ras modalidades se agrupan en torno a personajes estableci-
dos por consagradas convenciones literarias. Unos romances
citan a otros, estableciendo un cruce de referencias y de asig-
naciones, de comentarios críticos y de parodias. Por ejemplo,
el romance «Toque apriesa a rebato» (Romancero general,
fol. 243) parafrasea el inicio del romance «Ensíllenme el po-
tro rucio»; asocia al moro Gazul con Zaida y al romance «De
pechos sobre una torre» con el nombre de la dama que la-
menta la ida de su amante: «Póngase a llorar Belisa / de pe-
chos sobre una almena / la partida de su esposo, / suene la
pieza de leva» (vv. 53–56). Y saca a relucir otro de los más nom-
brados romances de Lope, «Sale la estrella de Venus»: «No me
canse más Belardo, / con su Filis y su estrella, / pues de puro
deslustrada, / dio de lucero en cometa» (vv. 69–72), y el que
alude al templar de su instrumento. El final del romance «To-
que aprisa a rebato» es certero: «Esto dijo un estudiante / en-
fadado de poetas, / que quieren por un romance / ser dioses
acá en la tierra» (Romancero general, fol. 243, vv. 141–144).

Tal es el caso del romancero morisco, rico y extenso en va-
rios de sus ciclos. Se establece en torno a destacados héroes:
Zaide y Zaida, Gazul y Abenzaide, Azarque de Ocaña, Reduán, Ce-
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lindaja, Tarfe y Celia. Apenas contaba Lope veintiún años (1583)
cuando ya aseguró su fama contando la historia del moro Ga-
zul en un romance que, si bien anónimo, fue reconocido co-
mo del Fénix por sus contemporáneos: «La estrella de Venus».
Fue ampliamente difundido, glosado y aludido en numerosos
textos: desde finales del siglo XVI hasta los años de Calderón y
Miguel de Barrios. Lo trata Ginés Pérez de Hita como históri-
co. Gazul es el moro desdeñado por pobre, ya en los lindes de
la biografía lírica de Lope. El eslabón previo al género morisco
lo constituye el romancero fronterizo. La narración heroica del
romancero fronterizo se altera con el morisco en un tipo de
lirismo en donde se compagina la fórmula vossleriana, más tar-
de recogida por Leo Spitzer, de literarización de la vida y vi-
vencia de la literatura. El demoledor ataque que lanza Góngora
sobre el género al parodiarlo, y en concreto sobre el romancero
morisco, mueve a Lope a «romancear» dentro de la convención
pastoril. Tales elementos ayudan a ordenar los romances mo-
riscos atribuidos a Lope, dada la falta de una documentación
precisa. Es decir, su orden se establece desde la afirmación de
un personaje morisco como amante a los flirteos amorosos, al-
tercados, rupturas y degradación literaria y paródica de la per-
sona del galán moro a manos de otro poeta (Góngora) como
un peyorativo simulacro sentimental.

Dentro de la modalidad pastoril del romancero de Lope so-
bresalen los ciclos en torno a Belardo–Filis y Belardo–Belisa. El
substrato de este romancero, como el del morisco, es autobio-
gráfico: los amores de Lope con Elena Osorio (Filis) y los pos-
teriores con Isabel de Urbina (Belisa). El ciclo se convierte en
paradigma, dada su extensión sentimental, de las varias etapas
de los amores de Lope de Vega: unión, desdén, reencuentro,
ausencia, destierro, ruptura, evocación, añoranza, idealización,
memoria. Difundido en variadas colecciones, en forma de
pliegos sueltos, los romances son adaptados a la música, can-
tados y apropiados por poetas que vertían o amoldaban, como
ya observamos, sus devaneos amorosos en versos ajenos. Se aco-
pla con establecidas convenciones literarias (novela sentimen-
tal, morisca, pastoril) y métricas (asonancias, estribillos, re-
dondillas). El romance «Dulce Filis, si me esperas», escrito en
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redondillas, es irónico: Filis es para Belardo una terrible obse-
sión amorosa. Las formas coloquiales, el tono directo, el após-
trofe, la interrogación, realzan el reproche que raya con la vio-
lencia verbal, con el insulto. Dada la imposibilidad de fijar cro-
nológicamente este romancero, ya que sale y es incluido en las
varias partes del Romancero general, lo ordenamos por ciclos y
personajes. Se cierra con la mirada retrospectiva, nostálgica,
hacia un tiempo ya lejano, de concordia amorosa.

Sobre la dignidad del nuevo romance incidió Lope en el
prólogo de las Rimas (1602): «Algunos quieren que sean la
cartilla de los poetas; yo no lo siento así, antes bien los hallo
capaces, no sólo de exprimir y declarar cualquier concepto
con fácil dulzura, pero de proseguir toda grave acción de nu-
meroso poema» (Poesía, II, pág. 6). Previamente, en el prólo-
go al Isidro (Poesía, I) realza el verso castellano, en concreto las
redondillas, frente al italiano. El auge del «nuevo» romance lo
evidencia también el Entremés de los romances. Si bien publica-
do en 1612, ya andaba escrito entre 1591 y 1595. Muestra la
profunda afición del pueblo hacia el nuevo género. Bartolo
expone: «De leer el romancero, / ha dado en ser caballero, /
por imitar los romances, / y entiendo que a pocos lances / se-
rá loco verdadero». Lo que apunta a la figuración paródica
de la primera aventura de don Quijote. En las últimas etapas
del género, la burla y la parodia entremezclan giros y voces
germanescas con atildados cultismos, ya a un paso de la jáca-
ra que tendrá en Quevedo a su mejor representante. Es la for-
ma degradada del género, lo mismo en expresión como en
motivos.

El definitivo triunfo del romancero nuevo lo respalda no
sólo el fondo social e histórico que evoca, sino también la apre-
ciación lingüística, como ejemplo de buena dicción, que real-
zan poetas y preceptistas y que establecen como modelo. Da
en fuente inagotable de temas y motivos, y acuña coloquialis-
mos y frases hechas, muchas de ellas tornadas en proverbiales.
Fija una manera apropiada de dicción. El español habla en sen-
tencias octosilábicas, se ha dicho. Juan de Valdés elogiaba en
este sentido el «dezir que va continuado y llano» del roman-
ce. Y Gonzalo Argote y Molina lo veía como un depósito de la
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«antigüedad y propiedad de nuestra lengua». El autor del «Pró-
logo» del Romancero general de 1604 —obviamente escribe so-
bre los romances «nuevos»— indica: «Si fueres aficionado a la
lengua española, aquí la hallarás acrecentada sin asperezas,
antes con apacibilidad de estilo, y tan mañosamente que no te
ofenderá la novedad: porque como este género de poesía (que
casi corresponde a la lírica de los griegos y latinos) no lleva el
cuidado de las imitaciones y adorno de los antiguos, tiene en
ella el artificio y rigor retórico poca parte, y mucha el movi-
miento del ingenio elevado, el cual no excluye el arte, sino que
le excede, pues lo que la naturaleza acierta sin él es lo perfe-
to». No menos se alaba al Góngora de los «romances». Así lo
hace Pedro de Valencia en su Censura. Le critica el «huir y ale-
jarse mucho del antiguo estilo claro, liso y gracioso, de que
vuestra merced solía usar con excelencia en las materias me-
nores». El mismo juicio lo repite, por ejemplo, Luzán, ya en-
trados en el siglo XVIII: «en las letrillas, romances y poesías sa-
tíricas y burlescas en versos cortos, apartándose de aquella su-
blimidad afectada, y acercándose más a la naturalidad, escri-
bió mejor con particular gracia y viveza». La carencia de aspe-
rezas, la naturalidad expresiva y, sobre todo, la «apacibilidad de
estilo», aluden obviamente a las nuevas características formales
del género: de la cuarteta y el estribillo, por ejemplo, a la va-
riedad de asonancias alternadas.

El extenso poema Los cincos misterios dolorosos de la Pasión y
Muerte de Nuestro Señor Jesucristo con su Sagrada Resurrección, escrito
en octavas reales, Lope se lo dedica a su generoso protector don
Jerónimo Manrique, miembro del Consejo Supremo de su Ma-
jestad, obispo de Cartagena y Ávila, y a cuyo servicio estuvo Lo-
pe. Es una excelsa muestra de sus primeros pasos como poeta
lírico y religioso. Confirma la vena sacra que lo distingue y di-
ferencia del resto de los poetas del siglo XVII, y adelanta los mo-
tivos más sobresalientes de su lírica a lo divino. Ya presente es-
tá la rica erudición bíblica y mitológica; la viveza y visualidad de
imágenes, la condensación de impresiones sensoriales, y el do-
blamiento de un yo lírico como compungido pecador y como
vidente de la redención y muerte de Cristo en la cruz. El acto
meditativo, siguiendo la técnica explorada p   or san Ignacio de
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Loyola (Ejercicios espirituales), se acompaña con la impetración y
la súplica del perdón, motivos excelentemente expuestos en los
múltiples romances a lo divino, incluidos en las Rimas sacras, y
que dieron origen a todo un romancero espiritual (Poesía, II).
Por la carta que Lope dirige a don Jerónimo Manrique, se pue-
de conjeturar la fecha de composición del poema, en torno a
1582. Es decir, cuando Lope cuenta veinte años. Es un obvio po-
ema de juventud. Son años de gran trajín en su vida: alista-
miento en la armada del marqués de Santa Cruz, muerte del pa-
dre (1578), intensos amores con una tal Marfisa, con Elena Oso-
rio e Isabel de Urbina, criado al servicio del marqués de las Na-
vas (1583–1587), del marqués de Malpica y más tarde del du-
que de Alba; también del marqués de Sarria y finalmente, por
una veintena de años, del duque de Sessa.

El Lope clérigo, que se consagra como sacerdote en 1614,
hombre maduro, y con pérdidas familiares muy cercanas (hijo y
esposa), y de cuyo tránsito surgen las Rimas sacras, tuvo un pre-
vio amago en su época de juventud a juzgar por la confesión que
hace en una epístola incluida en La Filomena: «Criome don Je-
rónimo Manrique; / estudié en Alcalá, bachillereme, / y aun es-
tuve de ser clérigo a pique. / Cegome una mujer; aficioneme; /
perdóneselo Dios, ya soy casado [...]» («Al doctor Gregorio de
Angulo», La Filomena, Poesía IV, pág. 195). Como en las Rimas sa-
cras, es posible que Los cinco misterios dolorosos se escribiesen en
ese trance de estar a punto de ser clérigo. Grata debió de ser la
relación de Lope con don Jerónimo Manrique a juzgar por una
carta que escribe unos treinta años después (1619): «el amor
que le tuve fue inmenso, las obligaciones iguales, las pocas letras
que tengo le debo; holgaré de acabar mi vida en esa santa igle-
sia ayudado de otro beneficio sin obligación». Alude a un bene-
ficio de la catedral de Ávila en el que está muy interesado. Pero
años antes, en 1614, a su paso por Ávila, el Fénix encarga se di-
gan cien misas por el alma de don Jerónimo Manrique, en agra-
decimiento a la ayuda recibida «al principio de su vida».

Como norma de relato evangélico, lo bíblico se funde con
lo mitológico: Jesús es el «divino Apolo», el infierno bíblico se
asocia con el mitólogico, el Averno. La muerte de Cristo en la
cruz tiene un eco apocalíptico en el mundo mítico. Las musas
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del Olimpo lloran su muerte; Neptuno comenta con el padre
Océano, con Forco, Tetis y con Nereo, el trance ocurrido. Se
destaca el desdoblamiento del yo narrativo que se dirige a un
tú en forma de apóstrofe. Es su alma a la que incita a que vea,
sienta y medite sobre el trance sacro. Monólogo interior, dra-
matización, pausas narrativas, visualización cruenta de lo na-
rrado, écfrasis, alusión directa, testificación a modo de rei visæ
son varias de las técnicas descriptivas de este poema. La figu-
ración de la Virgen corresponde a las múltiples representa-
ciones iconográficas y escultóricas de la Mater dolorosa. Desta-
ca en este sentido el llanto de María que abarca ochenta y tres
estrofas; la Resurrección ocupa veintiséis. El poema sigue,
pues, los trances de la Pasión, de acuerdo en su mayor parte
con el relato de san Mateo. Las figuras bíblicas de san Juan y
la Magdalena, como testigos y videntes, las palabras enterne-
cidas de ambos dirigidas al Cristo yacente, vivifican dramáti-
camente la iconografía del retablo bíblico imaginado. El des-
censo de Cristo ad inferos se encumbra como tránsito mítico:
Caronte, la laguna de Estigia, el Can Cerbero, y también bí-
blico al rescatar a los padres del Antiguo Testamento, inclu-
yendo a san Juan Bautista.
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NOTA BIBLIOGRÁFICA

TEXTOS

Huerto deshecho. Sale como edición suelta en Madrid, que
imprime Francisco Martínez en 1633. Viene acompañada, a
modo de réplica, por el Güerto Florido de Antonio Herrera Man-
rique, pieza sumamente rara, comenta Antonio Pérez y Gómez.
Éste publica la edición facsímil de ambas (Obras sueltas, IV), que
seguimos. También la incluye La Vega del Parnaso (fols.
100r–103r) y la Colección de las obras sueltas (IX: 373–381). Euge-
nio Asensio publica ambos poemas en edición moderna co-
mentada, precedida de una excelente introducción.

Égloga a Claudio. El manuscrito pasó a la imprenta, y en una
primera edición se suprimieron versos con el fin de que el poe-
ma no excediese de un pliego; es decir, de ocho páginas. La ver-
sión completa la publica Luis Fernández de Vega, que dedica
a don Lorenzo Ramírez de Prado, caballero de la Orden de San-
tiago y miembro del Consejo de su Majestad. Publicamos la edi-
ción facsímil (Biblioteca Nacional, R–21207), que se incluye
en las Obras sueltas (I, fols. 1r–12r). La recoge también La Vega
del Parnaso (fols. 93r–99v), si bien con destacadas erratas. Por
ejemplo, «arbitrio», «olmo», «Label», «o cuando miro» en La
Vega del Parnaso por «árbitro», «colmo», «Isabel», «o cuando mi-
ra», en la edición suelta (vv. 112, 117, 394 y 488).

La Vega del Parnaso. Tanto las églogas y las elegías, como
otros poemas que salieron en pliegos sueltos, antes de 1635,
formaron parte del volumen V de esta colección. La canción
dedicada «Al nacimiento del príncipe» («El origen divino de
las letras») la escribe Lope con ocasión del nacimiento del
príncipe Felipe IV. Con tal motivo Toledo celebró tan regio
fausto con unas espléndidas fiestas. Fueron recogidas en la Re-
lación de las fiestas a la que ya hemos aludido. La lectura del poe-
ma se anuncia así: «Diose principio a la fiesta, y tocándose los
instrumentos subió a la silla Lope de Vega Carpio, el cual ha-
ciendo reverencia a los jueces, caballeros y personas doctas, y
siendo honrado de ellos, con grande cortesía puso sobre el bu-
fete algunos papeles y sentándose en la silla comenzó así: «“El
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origen divino de las letras (...)”». Pese a que se imprime de nue-
vo en La Vega del Parnaso, la incluimos, de la sección corres-
pondiente con otros poemas de Lope en las mismas fiestas. La
oración «Como de la virtud no es premio el oro», que se asu-
me escrita por Antonio de Otero y Lanoye, «niño de doce
años», es posiblemente de Lope. Es difícil creer que un niño
tenga la sofisticación y conocimientos literarios que revelan la
composición.

De La Vega del Parnaso incluimos los poemas siguientes:

«El Siglo de Oro», fols. 1r–4v.
«Lisboa por el Griego edificada», fol. 4v.
«Al serenísimo señor don Fernando de Austria»,

fols. 45r–50v.
«A la venida de Italia a España del Excelentísimo Señor

duque de Osuna», fols. 65r–66v.
«Oración que frey Lope Félix de Vega Carpio hizo en

el certamen, en los Recoletos Agustinos cuando muda-
ron el Santísimo Sacramento a la capilla mayor, nueva»,
fols. 131r–136v.

«Canción al Beato Francisco de Borja, que fue duque de
Gandía, y dejó tres capelos, con que le pintan a los pies»,
fols. 145r–v.

«A don Francisco de la Cueva y Silva», fol. 146r.
«A San Pedro Nolasco», fols. 146v–147v.
«En la elección del eminentísimo señor el Cardenal Mon-

ti», fols. 148r.
«Canción al Bienaventurado san Juan de Dios»,

fols. 148v–150v.
«Lope, con tan dulce lira», fol. 190v.
«Por iros a Francia andáis», fol. 190v.
«Oración que hizo don Antonio de Otero y Lanoye en

unas conclusiones que tuvo delante de sus Majestades, sien-
do niño de doce años», fols. 229r–231r.

El extenso poema Los cinco misterios dolorosos, compuesto de
doscientas once octavas, versa sobre los últimos días de la vida
de Cristo. Dividido en cinco partes de igual extensión, sigue
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la estructura de los misterios dolorosos del Rosario: oración en
el Huerto, azotes que recibe Cristo atado a la columna, coro-
nación de espinas, Jesús con la cruz a cuestas y, finalmente,
la crucifixión y muerte. Lope sigue los textos de los evangelios
y las versiones apócrifas como el episodio de la Verónica, los
plantos de la Magdalena, san Juan y la Virgen.

Años más tarde, en 1611, vuelve Lope a incidir en la vena
religiosa con los Cuatro soliloquios, cuyo título está obviamen-
te relacionado con Los cinco misterios dolorosos. Reza así: Llanto
y lágrimas que hizo arrodillado delante un crucifijo pidiendo a Dios
perdón de sus pecados después de haber recibido el hábito de la Terce-
ra Orden de Penitencia del seráfico Francisco. Con la Forma breve de
rezar el Rosario, la novela pastoril a lo divino, Pastores de Belén y,
sobre todo, con las Rimas sacras, se establece el llamado «ciclo
espiritual o de arrepentimiento» en la poesía de Lope. La con-
sideración del yo pecador se constituye a base de un proceso
meditativo, espacial y bíblico. Revierte en meditada descrip-
ción del paso cruento desde la conciencia de la caída, que pro-
clama el encuentro espiritual del alma pecadora con su Re-
dentor. La introspección sobre las propias culpas se desarro-
lla a través de actos meditativos y memorísticos. Y se convier-
te en acceso hacia la identidad individual; también a la vo-
luntad de un nuevo orden moral. Se establece una serie de
correspondencias entre la persona ofendida (el amado) y el
ofensor (el amante). Vuelto éste sobre sí mismo, considera
sus culpas, dentro de la retórica de la meditación y de los Ejer-
cicios espirituales de san Ignacio de Loyola. Bañado en lágrimas
implora olvido y perdón. La imagen cruenta de Cristo en la
cruz ayuda y vivifica esta conmoción máxima del espíritu. De
rodillas ante el crucificado, el pecador aligera sus culpas en
demanda de perdón.

Los Contemplativos discursos de Lope de Vega, a instancia de los
hermanos Terceros de Penitencia del Seráfico san Francisco salen en
Madrid, Juan de la Cuesta, 1613. [...], Biblioteca Nacional
de Madrid, R–12994. Seguimos la versión de las Obras sueltas, I.

La Segunda parte del desengaño del hombre sobre la octava que di-
ce «Larga cuenta que dar de tiempo largo» con otra que dice, «Yo, ¿pa-
ra qué nací?». Con un romance de «Escarramán vuelto a lo divino»,
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Madrid, Miguel Serrano de Vargas, 1615; Biblioteca Nacional,
R–9791. La composición más importante de este pliego suel-
to, a parte de las dos glosas en octavas, es el «Romance de Es-
carramán vuelto a lo divino», que concluye con tres pareados
finales. Es el primer muestrario de un contrafactum a lo divino.
El modelo previo es la jácara–epístola de Francisco de Quevedo
en donde el jaque Escarramán escribe a su coima, la Méndez,
desde la cárcel. Las aventuras del rufián quevedesco se con-
trahacen a lo divino en la pluma del Fénix. Al igual que los
Contemplativos discursos, los varios coloquios, soliloquios que
siguen, con las Rimas sacras (Obras Completas. Poesía, II) cons-
tituyen los grandes pilares de la poesía religiosa de Lope de
Vega. Son a modo de pre–Rimas sacras que se extienden a los
Triunfos divinos (Poesía, V) y a la segunda parte de las Rimas
humanas y divinas del licenciado Tomé de Burguillos (Poesía, II).

Las Revelaciones de algunas cosas dignas de ser notadas en la Pa-
sión de Cristo Nuestro Señor [...], Sevilla, Francisco de Lira, 1621
(Biblioteca Nacional de Madrid, R–12907), conoció una pri-
mera versión que, con encabezamiento un tanto diferente, se
incluyó en las Rimas sacras. Se trata de la composición en oc-
tavas que empieza «Si alguna vez, ¡oh lágrimas!, salistes». Cons-
ta en Obras sueltas, I y en la Colección de las obras sueltas (XIII).
Véase también en Lope de Vega, Obras Completas. Poesía, II.
389–396 a cuya versión remitimos.

El Coloquio pastoril en alabanza de la limpia y pura Concepción
de la Virgen Nuestra Señora, sin mancha de pecado original, Madrid,
Miguel Serrano y por su original en Málaga, Juan René, 1615,
se incluye en Obras sueltas, II. Dada la obvia estructura dramá-
tica de este coloquio, incluimos tan sólo el romance vizcaíno.

El Segundo coloquio de Lope de Vega entre un portugués y un cas-
tellano, un vizcaíno, un estudiante y un mozo de mulas, en defensa
y alabanza de la limpia Concepción de Nuestra Señora [...], ve la luz
en Málaga, Juan René,1615; Biblioteca Nacional, R–2221. Co-
mo el previo los anota Bartolomé José Gallardo (núms. 4.225
y 4.226) y Juan Millé y Giménez (56). Está recogido en las
Obras sueltas, II. Incluimos tan solo la composición «De la Con-
cepción Inmaculada de la Madre de Dios», por la misma ra-
zón aludida en el anterior coloquio.
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Las Tres loas famosas de Lope de Vega, las mejores que hasta hoy
han salido [...]. Ahora nuevamente impresas. Sevilla, Pedro Gómez
de Pastrana, 1639. Biblioteca Nacional, R–9546; las anota Ga-
llardo (núm. 4.235); se incluyen en Obras sueltas, II. Es posible
que estas loas se publicasen bajo el nombre de Lope para ha-
cerlas de este modo más comerciales. Su elocutio desentona del
conjunto de los textos poéticos del Fénix.

Los Cuatro soliloquios salen en Valladolid, en 1612. El mismo
año se imprime otra edición en Salamanca, que anota Gallar-
do (IV, núm. 4.222). Francisco Cerdá y Rico (Colección de las
obras sueltas, XIII: 471–484), imprime estos soliloquios, aunque
con portada distinta, indicando proceder de la Biblioteca Ma-
yansiana, que cita en el prólogo. En 1626, en Barcelona y en
Madrid se publica una recreación bajo el título de Soliloquios
amorosos de un alma a Dios. Juan Millé y Giménez (1928:
núm. 114) recoge la edición de Barcelona. Se añaden tres so-
liloquios, el comentario en prosa a los siete, un prólogo, una
introducción, dos composiciones nuevas en verso, cien jacu-
latorias, una versión poética del Stabat Mater y una oración. Fi-
gura como autor en lengua latina el muy reverendo padre Ga-
briel Padecopeo, anagrama de Lope de Vega; éste figura co-
mo el traductor al castellano. Tal edición sale en Madrid
(1627), Lisboa (1644) y Roan (1646). Seguimos la edición fac-
símil de las Obras sueltas, III.

Se duda sobre la atribución a Lope de Vega del pliego
Aquí se contienen cuatro romances nuevos muy curiosos [...]. Com-
puesto todo por Lope de Vega, en este año de mil y seiscientos y uno
(Biblioteca Nacional, R–12176–11). El pliego circuló con el
nombre de Lope en la cabecera, sin que ningún contem-
poráneo del Fénix desmintiera tal atribución. Véase Millé y
Giménez (1928: núm. 21). Antonio Pérez y Gómez (Obras
sueltas, IV) comparte también las dudas sobre su autenti-
cidad.

De las Alabanzas al glorioso patriarca san José, esposo de la Madre
de Dios. Con tres romances [...], Madrid, 1656, existen cuatro edi-
ciones diferentes en el siglo XVII, Sale una en Málaga, en 1616,
que anota Millé y Giménez (1928: núm. 61); otra en Sevilla, en
1628, que reproduce en facsímil el librero Julián Barbazán; otra
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en Madrid, 1656, uno de los ejemplares en la Biblioteca Na-
cional (R.V.43–28). Antonio Pérez y Gómez, Obras sueltas (IV),
reproduce en edición facsímil la edición de 1656. Los tres ro-
mances que siguen salieron previamente en las Rimas sacras
(Lope, Obras Completas. Poesía, II: núms. 151, 154, 155), por lo
que tan solo incluimos las Alabanzas al glorioso patriarca san José.

Asumimos que la canción Ilustre labrador (Colección de las obras
sueltas, XI: 337–615) es de Lope de Vega. Introduce la Justa poé-
tica que organiza con motivo de la beatificación de san Isidro.
Lope fue la cabeza de esta justa, su organizador y activo partici-
pante. Se presenta bajo «la voz» que enuncia la canción. Bajo
la máscara del maestro Burguillos introduce una gran variedad
de versos. Aquí surge ese gran heterónimo que se extiende a
las fabulosas Rimas del licenciado Tomé de Burguillos (Véase Obras
completas. Poesía, II). De esta sección presentamos tan solo los
poemas con los que, bajo la máscara de «Burguillos», Lope
compite en el certamen con la glosa: «De Lope de Vega Car-
pio el Mozo». Pese a que pone esta glosa en boca de su hijo,
con tan solo catorce años, asumimos que detrás de la voz del
hijo estaba la pluma del padre.

En la Relación de las fiestas que la insigne villa de Madrid hizo de
la canonización de su bienaventurado hijo y patrón, san Isidro, Ma-
drid, Viuda de Alonso Martín, 1622, Lope ejerció como se-
cretario, siendo el autor de la extensa relación que las descri-
be. De la Justa poética que le sigue, incluimos la presentación,
obviamente de Lope, la composición escrita en octavas a modo
de convocación, que empieza «A las fiestas de Isidro soberano»,
y las composiciones leídas por el maestro Burguillos que, co-
mo ya observamos, corresponde a la máscara de Lope.

La canción, «Pues que ya de mis versos y pasiones», escrita
en estancias, la publica por primera vez Pedro de Espinosa
en la Primera parte de las flores de poetas ilustres de España,
fols. 103r–104v. La voz lírica ubica la composición frente a los
muros del palacio del duque de Alba, en Alba de Tormes. Es
probable que corresponda a los años que Lope pasó en esta
villa al servicio de la casa ducal. Una nueva versión, con se-
ñaladas variantes, se incluye en las Rimas humanas y divinas del
licenciado Tomé de Burguillos (Véase Obras completas. Poesía, II,
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núm. 164). La voz lírica se queja de que, bajo las máscaras de
Belardo y Vireno (pastores), de Gazul y Zaide (moros), otros
poetas se apropien de los sentimientos amorosos vertidos en
los romances del Fénix.

La sección de Varios versos y prosas de Lope de Vega Carpio, que
se hallan esparcidos en algunos libros en alabanza de ellos y de sus au-
tores se incluye en la Colección de obras sueltas (XVII, pp. 205–404),
a la que sigue un «Suplemento» (XXI: 167–192). Descartamos
los poemas de dudosa atribución, y los que fueron previamente
incluidos en textos en prosa como, por ejemplo, los Elogios de
mujeres insignes del Viejo Testamento. Estos tres sonetos dedicados
a Betsabé, Judit y Susana fueron previamente incluidos en Pas-
tores de Belén (1612).

Poesías nuevas de Lope de Vega en parte autobiográficas. Se re-
cogen treinta poesías de Lope que fueron incluidas en el «Car-
tapacio de Pedro de Penagos», quien empieza a copiarlo en
Salamanca, a primeros de agosto de 1593. Destaca el soneto
«Vireno, aquel mi manso regalado», que forma parte del ciclo
de los «mansos», la mejor revelación lírica de las tumultuosas
relaciones de Lope de Vega con Elena Osorio. El soneto reve-
la la ruptura final de estas relaciones. La amada goza del nue-
vo amante sutilmente aludido en el último verso. La mayoría
de los versos de esta sección pertenecen, pues, a la época de
estas relaciones y a su ruptura. Descartamos los romances que
se incluyen en estas Poesías Nuevas. Varios de estos romances
siguen la vena, a modo de pre–ciclo de «los mansos», de un
buen número de escritos de Lope que culminan con la nove-
la dialogada de La Dorotea (1632).

POEMAS DE AUTENTICIDAD PROBABLE

«Elegía a la muerte de don Diego de Toledo». Esta elegía
sale por primera vez en Valladolid, en 1605. Fue incluida en
la Segunda parte del romancero general y flor de diversa poesía, re-
copilado por Miguel de Madrigal. Atribuida a Pedro de Medi-
na Medinilla es con gran probabilidad de Lope de Vega, escri-
ta durante su estancia en Alba de Tormes. La cogida del joven
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mancebo por un toro, y su consecuente muerte, fue documen-
tada extensamente en su época. Tuvo lugar en 1593, fecha en
que se puede situar la composición. En Alba de Tormes escribe
y fecha Lope la novela pastoril de la Arcadia y un buen número
de sus comedias, como El maestro de danzar, Laura perseguida, El
dómine Lucas. Allí muere su primera mujer Isabel de Urbina, y
en dicha villa nacen sus dos hijas, Antonia y Teodora. Repro-
ducimos la edición, modernizada, que dio a la luz por primera
vez, en 1933, don Joaquín de Entrambasaguas y posteriormen-
te en 1958.

«De González el estudiante a los consonantes». El seudónimo
González, como años después el de Burguillos que, como vi-
mos, Lope consagra en la Relación de las fiestas con motivo de la
beatificación de san Isidro (1620), y dos años después en su cano-
nización, le sirve de máscara al Fénix para presentarse lúdica-
mente bajo este nombre, leyendo un soneto, un romance, una
canción y una glosa. Su presencia tiene lugar en las fiestas que
se organizan con motivo de la beatificación de santa Teresa.
Con ocasión de tal evento se celebraron fiestas, torneos y justas
poéticas en diversas localidades de España. Esta justa poética se
celebra en 1614. La idiosincrasia del estudiante González, em-
pobrecido, hambriento, conecta con el Burguillos de las fiestas
en torno a san Isidro y con el genial de 1634, bajo cuyo nombre
Lope da a luz a uno de los libros más revolucionarios de la líri-
ca del siglo XVII.

Poesías varias de Lope de Vega Carpio. Francisco Cerdá y Rico
incluye esta sección en la Colección de las obras sueltas de Lope de Ve-
ga (III: 433–508), que dio a la luz por primera vez el conde de
Saceda, a mediados del siglo XVIII, bajo el título de Rimas varias
de Lope de Vega. A excepción de los poemas que incluimos, el
resto formaron parte de las poesías de Francisco López de Zá-
rate, que dio a la luz María Fernández, en Alcalá, en 1651. Vé-
anse Juan Millé y Giménez (1928) y Otto Jörder (1936). Los
dos sonetos incluidos son de dudosa atribución pese a que se
publiquen bajo el nombre de Lope de Vega. El romance «Be-
sando siete cabezas» lo incluye el Romancero general (núm. 678)
y se ha atribuido a Lope; menos dudosa es la atribución del ro-
mance «Ahora vuelvo a templaros».
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Las epístolas que Lope dirige a Liñán de Riaza las dio a la
luz Joaquín de Entrambasaguas en la revista Fénix, en 1935.
Omitimos, obviamente, las epístolas de Liñán que dan motivo
a la respuesta de Lope. Los varios sonetos que siguen, al igual
que el romance, los publicó Felipe B. Pedraza Jiménez (1996),
y dos años más tarde dio a la luz tres composiciones.

En cuanto a los romances, seguimos las versiones del Roman-
cero general. Algunos van a parar a comedias tempranas de Lo-
pe. Tal sucede con «Hortelano era Belardo». Lo incluye la co-
media La venta de la zarzuela y, ligeramente modificado, El sol
parado. Es posible que el romance fuese escrito en Valencia, a
donde llega Lope desterrado a principios de 1589. La presencia
del espantajo en el alto de la higuera, con el que se identifica
Belardo, introduce un desdoblamiento paródico. Asocia y esta-
blece una serie de connotaciones simbólicas. El romance ad-
quirió gran popularidad, siendo ampliamente difundido y co-
mentado.

ANTONIO CARREÑO
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NOTA A NUESTRA EDICION

Dada la amplia gama de textos que incluye el presente
volumen, que abarcan varias fases de fijación ortográfica, des-
de el manuscrito reproducido sin apenas alteraciones (Los cin-
co misterios dolorosos) a la edición facsimilar, que da a la luz An-
tonio Gómez y Moreno (Obras sueltas), a los textos recogidos
en la Colección de las obras sueltas, de finales del siglo XVIII, y a
otros reproducidos modernamente, hemos optado por uni-
ficar la ortografía siguiendo el criterio de los volúmenes pre-
vios. De hecho, este volumen es el mejor muestrario del ima-
ginario lírico del Fénix. Abarca juventud, madurez y senectud,
aunque el recorrido es en la primera parte inverso, dado que
los primeros poemas corresponden al último volumen (La Ve-
ga del Parnaso), como final hito del esquema cronológico asen-
tado en los volúmenes previos. El resto de los textos, sueltos
en su mayoría, se presentan siguiendo un orden cronológico,
cuando es posible y constatable la fecha de su publicación. En
caso de ser incluidos en colecciones, tales como en las Obras
sueltas, seguimos el orden de éstas. En el caso de haber sido
recogidos en libros preliminares de amigos de Lope, seguimos
también el orden de la colección que los publica.

Los textos atribuibles a Lope, en concreto su extenso roman-
cero, los clasificamos en dos géneros fácilmente identificables:
romances moriscos y romances pastoriles. Tanto en el primer ci-
clo como en el segundo, la correspondencia de personajes (Zai-
de y Zaida o Gazul para el primero y Belardo, Filis o Belisa para el
segundo) identifican un género pero no asignan una prioridad.
La establecemos en el corpus más extenso de romances pasto-
riles, asumiendo una génesis temática que tiene posible corres-
pondencia con la biográfica: celos, ausencias, reconciliaciones,
rivalidades, libelos insultantes, destierro, reminiscencias. Pero
con frecuencia el Fénix altera voces y máscaras. Asume trances
biográficos bajo el nombre de Filis, cuando más bien corres-
pondería a Belisa, el anagrama de Isabel de Urbina, con quien
contrae matrimonio en 1588. Pero a veces bajo el nombre de Fi-
lis (que correspondería a su entrañable y rabioso amor con Ele-
na Osorio) se asumen acciones que pertecen a otro ámbito sen-
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timental, ajeno al biográfico. Sea como fuere, ordenamos los ro-
mances pastoriles de acuerdo con un patrón genético y cíclico
que refleja un orden de referencias biográficas contiguas.

La puntuación, como en los volúmenes previos, obedece a
la estructura sintáctica del poema. La acentuación se ciñe a la
norma vigente e introduzco signos gráficos como comillas sen-
cillas, españolas o inglesas cuando se cree necesario. Del mis-
mo modo, regularizo el uso de mayúsculas y minúsculas. Mo-
dernizamos las peculiaridades fonéticas (mesmo, ansí, agora), las
formas arcaicas (güerto, agüela, rescebía, fenesce, esclarescida,
agora, redenpción, naide), las vacilaciones entre elegir / eligir,
substancia / sustancia. Con frecuencia conviven, dado el amplio
abanico de textos, formas gráficas antiguas con otras moder-
nas. En estos casos, unificamos con la norma actual; del mis-
mo modo, actualizamos los grupos consonánticos cultos (vito-
ria, coluna, baptismo, proprias, ceptro), las contracciones (deste, des-
to, dél), los nombres propios (Sanazaro, Joseph) y los cultismos
gráficos frecuentes en esta época como Philosophia, amphiteatro,
Ezequias. Modernizamos tambien la oposición entre b/v, s/ss,
c/z, u/v, g/j. Resolvemos las formas apocopadas de la segun-
da persona del pretérito (fuistes), las metátesis (miraldo), y eli-
minamos las diéresis como, por ejemplo, en süave. Moderni-
zamos las formas trujo y trujeron y la vacilación entre yerba e hier-
ba, yelo e hielo.

A veces la medida del verso exige la eliminación del acento or-
tográfico y prosódico en grafemas proparoxítonos. Suprimimos
las mayúsculas a principio de cada verso (exceptuamos los epi-
gramas en latín). Mantenemos los loísmos o leísmos tal como
aparecen en la edición princeps, al igual que las formas etimoló-
gicas en sus variantes. Suprimimos las abreviaturas e identifica-
mos con letra mayúscula referencias personificadas o simbólicas
como el Cielo (divino) en oposición al cósmico; vicios (Envidia),
virtudes (Prudencia), insignias (Lisis), figuras míticas (Amor), es-
pacio u objetos reconocibles (Santo Sepulcro). Mantenemos con
mayúsculas tanto los nombres de vientos (Céfiro, Austro, Favo-
nio) como las personificaciones (Aurora, Alba).

En cuanto a la puntuación, reducimos los dos puntos en pun-
to y coma; separamos las oraciones coordinadas por punto y
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coma, y en muy pocas ocasiones usamos el paréntesis que redu-
cimos con frecuencia a guiones largos, o a cláusulas entre co-
mas. Tendemos a ser parcos en la puntuación a no ser en casos
que presenten cierta oscuridad conceptual o una lectura ambi-
gua. Nuestra puntuación se ajusta en este caso al sentido que
nosotros proponemos; no quiere decir que sea el único ni el más
acertado para otro lector especializado. La mejor puntuación es
la que da el texto lírico leído en voz alta, entonado, con infle-
xiones, modulaciones y cargas emotivas. De ahí la necesidad a
veces de signos de exclamación e interrogación inexistentes en
muchos casos en la edición princeps. Evitamos el incurrir en un
exceso de puntuación que traicionaría la fluctuación lírica del
verso, sus tonos acentuales y melódicos. Falsearía la realidad lin-
güística del original al anular una potencial anfibología, que tal
vez era la intención inicial del autor. Una vez más, agradezco a
Antonio Sánchez Jiménez, Jorge Terukina y a Eric Calderwood,
asistentes de investigación, por la generosa ayuda recibida.

A. C.
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